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			Capítulo 1


			 

			SHELLEY caminaba por la acera con paso ligero, a pesar de lo cansada que estaba. Era viernes por la tarde y ya había terminado de hacer en Koomera Crossing, el pueblo más cercano a su finca ganadera, todo lo que se había anotado en una lista. Su primera reunión, con el director del banco, no había ido mal, pero la que había tenido con el abogado de su padre, y el único del pueblo, no había ido tan bien. Después, había encargado alimentos en la tienda de comestibles. Esa había sido su necesidad más perentoria, ya que debían ser adecuados para alimentar a un grupo de japoneses que llegaría en el plazo de un mes. La tienda se había comprometido a enviarle los víveres por correo aéreo a la finca, antes de la llegada de los turistas.

			Sólo le faltaba por comprar algunos productos de cosmética. Apenas gastaba dinero en ella misma, pero siempre se aseguraba de mantener el pelo y el cutis en perfecto estado.

			Había dejado la finca Wybourne antes del amanecer, y tras un viaje de tres horas por las duras carreteras del Outback, había llegado al pueblo de Koomera Crossing, lo más cercano a la civilización en aquella parte del mundo.

			Podría decirse que el sudoeste de Queensland, en Australia, se encontraba en el quinto pino, pero ella sentía verdadera pasión por la finca en la que vivía en el Outback, que era una zona casi desértica. Ningún otro lugar podría ofrecerle tanta paz y libertad, unos espacios abiertos tan inmensos. Era la llamada «Tierra sin tiempo», sagrada para todos los aborígenes, que eran los habitantes de Australia antes de que llegaran los primeros colonos ingleses.

			Shelley disfrutaba del extraordinario lugar donde vivía, de sus colores ocres, sus ondulantes arenas rojas y sus misteriosos monumentos de piedra. Era un lugar místico. Se le hacía un nudo en la garganta sólo de pensar en la antigüedad de aquellas tierras.

			Además, allí estaba cerca de Sean, su ángel de la guarda, su hermano gemelo. Sean se había ahogado cuando ambos tenían seis años. Todavía podía recordar el sonido de su dulce voz llamándola, mientras ella corría enloquecida por la pena a través el descuidado jardín que rodeaba la casa.

			Sean siempre había acudido a ella, su hermana gemela, cuando necesitaba cariño o consuelo, antes que a su hermana mayor, Amanda, o a su madre. Incluso después del terrible día del accidente, del que Shelley apenas tenía recuerdos, aparte del caos y los gritos, Sean todavía la había acompañado en sus aventuras de la niñez.

			Así eran los gemelos. Estaban tan unidos que ni siquiera la muerte era capaz de separarlos. A pesar de los años que habían pasado, Shelley todavía se ponía triste al recordar lo sucedido a su hermano, pero el poder y la magia del cariño que se tenían el uno al otro la ayudaba a seguir viviendo.

			Mientras caminaba, iba saludando a la gente que se encontraba. Casi todos los lugareños la conocían tanto como Shelley a ellos.

			No tenía ninguna intención de regresar a Wybourne aquella noche, porque carecía de fuerzas para conducir hasta allí, después de llevar horas caminando por el pueblo, bajo un sol implacable, tratando constantemente de encontrar refugio bajo los toldos que se encontraba en su camino.

			Resultaba un misterio para todo el mundo, y sabía cuánto le molestaba a su hermana, aunque lo ocultara, que no tuviera ni una sola peca en la cara, a pesar de ser pelirroja. La gente se refería a su cutis diciendo que parecía de porcelana. Tenía que agradecérselo a su difunta abuela materna, irlandesa de nacimiento, al igual que el hermoso color verde de sus ojos.

			Se alojaba en el único hotel que había en el pueblo, regentado por Mick Donovan. La comida era buena y estaba muy limpio. Se sentía impaciente por darse un largo baño de espuma. Pero primero tenía que comprar el gel.

			Estaba en la perfumería del pueblo tratando de decidirse entre uno de aroma de jazmín y otro de gardenia, cuando alguien le tiró de un rizo. Al darse la vuelta, se llevó la agradable sorpresa de encontrarse con Brock Tyson. El adolescente que conociera se había convertido en un atractivo adulto que emanaba masculinidad por todos los poros de su piel, pero que seguía teniendo la misma mirada cargada de inquietud. Hacía años que nadie tenía noticias de él.

			Daniel Brockway Tyson había sido uno de los muchachos más rebeldes y a la vez más querido del enorme sudoeste de Australia. Brock se las había ingeniado siempre para vivir al límite. Algunas veces, siendo un muchacho, se había marchado al desierto durante varios días, y cuando llegaba a su casa, en la finca de Mulgaree, se negaba a dar cuentas a nadie de sus andanzas, a pesar de que sabía que iban a azotarlo. Mulgaree era la joya de la corona de la cadena de fincas ganaderas de la familia Kingsley. El viejo Kingsley, el abuelo de Brock, lo gobernaba como un feudo privado. Era él quien se encargaba de azotar al muchacho, aunque sin haber conseguido jamás doblegarlo.

			–¡Pero si es la dulce Shelley Logan! –exclamó Brock recorriendo el cuerpo de la joven con sus hermosos ojos claros–. No has cambiado nada.

			–Claro que sí –respondió ella–. No tardarás en darte cuenta.

			–¿Cómo estás? –le preguntó Brock con una sonrisa.

			Cuando se había marchado, Shelley sólo era una niña inocente y hermosa, marcada por la mala suerte. Brock no había olvidado a los encantadores gemelos Logan y la tragedia que habían sufrido. No había ni una sola alma en miles de kilómetros que no conociera la triste historia de cómo había perdido la vida el pequeño Sean Logan.

			–Estoy bien, Brock –respondió Shelley, a la que había pillado por sorpresa el placer que le producía volver a ver a Brock–. ¿Cómo tú por aquí? Por cierto, ¿de dónde demonios sales? Llevo todo el día en el pueblo, y nadie me ha dicho que habías regresado.

			Las facciones de Brock, que parecían haber sido esculpidas por un artista, se pusieron tensas.

			–No fue idea mía, sino de mi querido abuelo. Al parecer, no puede soportar más nuestro distanciamiento. ¿A que es increíble? Me echó a patadas hace cinco años, y ahora me suplica tan fervientemente que regrese que no he podido negarme.

			–¿Está enfermo? La gente siempre desea reconciliarse con sus parientes en esas circunstancias.

			–Está muriéndose, como el resto de los mortales –le respondió Brock con sarcasmo–, aunque él nunca haya creído que lo sea. No estoy contando ningún secreto. Al fin y al cabo, no tardará en saberlo todo el pueblo.

			Para mirarlo, Shelley tuvo que echar la cabeza hacia atrás, porque Brock era mucho más alto que ella.

			–No sé qué decir, Brock. Siempre pensé que tu abuelo era muy cruel contigo, y todos cuantos lo conocían pensaban lo mismo.

			–Claro que lo era, pero yo me daba el gusto de decirle siempre lo que pensaba de él. Mi pobre madre, sin embargo, nunca se atrevió a hacerlo.

			–¿Qué tal está? –le preguntó Shelley.

			Brock se quedó un momento con la mirada perdida en el infinito, y sumido en una profunda tristeza.

			–No ha venido conmigo, Shel. La enterré en Irlanda, la tierra de sus antepasados. El cáncer acabó con ella.

			–¡Brock! –exclamó Shelley emocionada–. Lo siento mucho. Sé lo unido que estabas a tu madre. Y ella a ti.

			–Ahora estoy solo en el mundo –se limitó a decir Brock–. Mi padre se esfumó cuando yo tenía seis años, y al resto de mi familia no la considero como tal. Más bien son mis enemigos, o al menos siempre han conspirado en mi contra. Mi primo Philip y su madre, mi querida tía Frances. Ella, sobre todo, siempre me ha odiado.

			La expresión de Shelley se ensombreció.

			–En el fondo, juraría que te admira.

			–¿Ah sí? –sus ojos plateados recorrieron el cuerpo de Shelley–. Es la primera vez que oigo tal cosa.

			Shelley sintió que una oleada de calor le recorría el cuerpo. Brock Tyson le parecía muy atractivo. En un tiempo había estado loca por él, cuando ella sólo tenía dieciséis años y él veintiuno. Una vez la había besado en un baile, el primero para ella, pero estaba segura de que él no lo recordaba. Ella, sin embargo, nunca olvidaría la emoción que había sentido al recibir aquel primer beso. Para desgracia de Shelley, a Brock siempre le habían gustado las chicas, y ellas habían estado todas locas por él.

			–En algunos aspectos Philip te admiraba –murmuró ella–. Le habría encantado ser tan valiente y osado como tú. No temer a vuestro abuelo. Deberíais haber sido grandes amigos.

			–Eso era imposible, Shelley. Kingsley y mi querida tía Frances se encargaron de enfrentarnos. ¿Quién iba a ser el heredero? ¿El que desafiara la autoridad del viejo, o el que acatara todas sus decisiones? ¿Todavía anda Philip detrás de ti? –le preguntó de repente, como si no le hiciera mucha gracia la idea.

			–Relájate. Sólo somos amigos. Nos conocemos de toda la vida, y a mis padres les cae bien, lo que ya es mucho. Me alegro de volver a verte, Brock. De verdad, estoy encantada de que hayas vuelto.

			Brock le sonrió, complacido al ver lo feliz que estaba de volver a verlo y lo sincera que era.

			–Siempre fuiste un encanto –le dijo, y al mirar sus labios carnosos, recordó algo–. Me parece que te besé una vez, ¿me equivoco?

			–Para ti era muy normal besar a todas las chicas –le dijo con admiración.

			–No recuerdo haber besado a tu hermana. ¿Ya se ha casado?

			–No. Y, ¿cómo sabes que yo no lo estoy? –le preguntó con una ceja enarcada.

			–Porque todavía pareces un capullo de rosa –le dijo sonriendo con aquella sonrisa suya tan sensual–. La gente me ha dicho que te dedicas a algo parecido al negocio del turismo en tu finca Wybourne.

			–Sí, y estoy muy orgullosa de ello –le respondió con calma y seguridad en sí misma, contradiciendo su apariencia de jovencita inexperta–. Nos ha llevado tiempo, pero parece que estamos despegando. La mayor parte de la organización ha recaído sobre mí, porque mis pobres padres nunca se recuperaron de la muerte de Sean, y siempre están como agotados.

			–Sé muy bien lo que es el duelo. Apuesto a que Amanda te resulta de gran ayuda –dijo Brock con sarcasmo, recordando muy bien lo coqueta y egoísta que era la guapa hermana de Shelley.

			–No podría arreglármelas sin ella –le dijo Shelley con lealtad hacia su hermana–. Amanda es brillante en algunas cosas en las que yo no lo soy.

			–¿Como por ejemplo?

			–Toca el piano, y canta muy bien. A los turistas les encanta. Además es guapa.

			–¿Y tú no lo eres?

			–Deja de halagarme, Brock Tyson –le dijo, fingiendo estar enfadada–. Haces que me ruborice.

			–No seas modesta. Dime una cosa, ¿cómo consigues que no te salgan pecas?

			Shelley pensó en el atractivo que emanaba de aquel hombre.

			–No lo sé, Brock. Supongo que es cuestión de genes. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

			–Tanto como sea capaz de aguantar –dijo como enfadado de repente, pero con tanto carisma que dejó a Shelley sin aliento–. Kingsley está a punto de vérselas con el Creador, y piensa que ha llegado el momento de enmendar algunos de sus errores. Mi madre era su única hija, y se suponía que la adoraba. Eso debió de ser antes de que apareciera mi padre y se enamorara de él. Yo nunca presencié ningún gesto de cariño o afecto de mi abuelo hacia mi madre. Que yo recuerde, siempre se dedicó a humillarla y disgustarla. Además, Shelley, no todo el dinero es de él. Mi abuela Brockway también aportó una fortuna al matrimonio. Al principio, mi madre y yo subsistimos gracias al dinero de la abuela, hasta que yo pude empezar a ganarme la vida. Kingsley nos echó sin un duro. Como tú bien has dicho, era un hombre cruel, sólo que a mí me resultaba más fácil que a mi pobre madre soportar su crueldad.

			–Estoy segura de que pidiéndote que vuelvas a casa está suplicándote que lo perdones –dijo Shelley, que se daba cuenta de la amargura y la rabia de Brock.

			–Pues entonces va a sentirse decepcionado –dijo tajante–. El día del Juicio Final está a punto de llegar para Rex Kingsley.

			–Ruega a Dios que lo acepte –murmuró Shelley–. ¿Qué has hecho en todo este tiempo? –preguntó curiosa. Desde el día en que se habían marchado, Rex Kingsley nunca había vuelto a mencionar a su hija ni a su nieto.

			–Trabajar –respondió Brock, encogiéndose de hombros–. Estábamos arruinados, así que tenía que hacerlo. Me he dedicado a la cría y entrenamiento de caballos de carreras para una de las cuadras más importantes de Irlanda. ¡No puedes ni imaginarte lo diferente que es aquello de nuestro Outback!

			–¡Irlanda! –repitió Shelley–. ¡Así que allí fuiste a parar! Tan lejos. A menudo me pregunto lo que pensaron nuestros antepasados al llegar aquí. Debieron de pensar que era un lugar muy extraño comparado con Irlanda. Espero poder ir allí algún día. Me lo he prometido. Siempre se te dieron muy bien los caballos, Brock. Hasta traes acento irlandés. ¿Te gustó aquello?

			–Me encantó. Ya sabes lo bien que se nos dan los caballos a los australianos que vivimos en el Outback. Bueno, pues a los irlandeses se les da igual de bien. Hice un buen trabajo, gané dinero y sobre todo el respeto de la gente que admiraba. Además, lo más importante fue que me aseguré el bienestar de mi madre hasta su muerte.

			–Aquí nadie supo nunca dónde habías ido.

			–Cuando nos echó Kingsley, decidí romper con él definitivamente. Así que ni siquiera le comuniqué la muerte de mi madre.

			–Me sorprende que hayas vuelto –se atrevió a decir.

			–De vez en cuando recuerdo que soy un Kingsley por parte de madre, así que si mi abuelo ha decidido volver a incluirme en el testamento, como así parece, no voy a impedírselo. Se lo debía a mi madre y por lo tanto a mí –dijo con un brillo extraño en sus ojos plateados.

			–Entonces vas a alojarte en Mulgaree. No debe de ser fácil para ti.

			Shelley recordó cuánto habían envidiado siempre Philip y su madre la energía, la inteligencia y, sobre todo, la valentía de Brock para enfrentarse a su dominante abuelo.

			–El viejo rancho es lo bastante grande como para que no tenga que ver a nadie que no desee ver.

			–Recuerdo que te encantaba –apuntó Shelley.

			–Y todavía me gusta, ojitos esmeralda.

			Shelley Logan ya no era aquella adolescente tan mona que recordaba. Había madurado. Tenía la sensibilidad y la percepción de una mujer, y no temía decir lo que pensaba. Entonces, la había considerado demasiado cría para él, pero mientras había estado fuera, el capullo de rosa había abierto sus pétalos aterciopelados y emanaba un perfume embriagador. Por eso no podía apartar los ojos de ella. A pesar del aplomo que tanto le había sorprendido en la joven, vio cómo se ruborizaba al notar su mirada.

			Llevaba el cabello rojizo y rizado suelto sobre los hombros. Sus hermosos ojos esmeralda eran grandes y brillantes, y tenía una boca muy sensual. Si no hubiera temido poner en peligro su vieja amistad, le habría dicho que era muy atractiva.

			–Bueno, ¿cuál es el veredicto? –le preguntó Shelley con aspereza, ladeando un poco el rostro.

			–Sólo estaba comprobando que tenías razón al decir que has cambiado. Has madurado. Bueno, ¿qué vas a hacer esta tarde? ¿Regresas a casa con tu familia? –preguntó Brock, que no había olvidado la tristeza que reinaba en el hogar de Shelley.

			–Mañana. No puedo ir y venir en el mismo día.

			–Por supuesto que no. Mírate, estás en los huesos. Una ráfaga de viento podría hacerte volar. Siguen haciéndote la vida imposible, ¿verdad? –preguntó Brock con la certeza de que, en realidad, las cosas no cambiaban.

			–No deberías hablar así de mi familia, Brock –le dijo con tono reprobador–. Ya sabes cuánto los quiero. Pero supongo que tendré que sufrir toda la vida por haber sobrevivido tras la muerte de Sean.

			–Tú no tuviste la culpa, Shelley. Fue un desgraciado accidente. Eras sólo una niña cuando sucedió.

			–Ya lo sé, pero eso no parece importar –le dijo, apartando la mirada.

			–No, cuando no se te permite olvidar. Demonios –dijo de repente, como si el reducido espacio en el que se encontraban lo agobiara–. Vámonos de aquí –le pidió, consciente de que, desde que se habían encontrado, no les habían quitado la vista de encima. Estaba seguro de que la bien engrasada maquinaria del cotilleo local ya había empezado a funcionar.

			–¿Adónde? Tengo que comprar una cosa aquí –le preguntó Shelley, y miró en dirección al mostrador de la tienda.

			–Bueno, pues hazlo –le ordenó con brusquedad–. Supongo que te alojas en el hotel.

			–Así es –respondió Shelley, que se daba cuenta de que Brock seguía siendo puro fuego.

			–Entonces, yo también. ¿Qué te parece si cenamos juntos? He visto que nuestra antigua y temible profesora del instituto, Harriet Compton, ha abierto un restaurante.

			–Sería estupendo, Brock –dijo Shelley olvidándose, de repente, de todo su cansancio.

			–Tenemos muchas cosas que contarnos. Phil me ha dicho que eres su novia. Tal vez fuera una advertencia –comentó Brock con los ojos brillantes.

			–Entonces, ¿por qué no me lo ha dicho a mí?

			–Eres demasiado buena para él –afirmó Brock, dejando translucir toda la antipatía que sentía por su primo.

			Shelley lo miró, y pensó que su piel parecía de bronce pulido. Incluso en la brumosa Irlanda, debía de haberle dado mucho el sol.

			–¿No te parece que eres un poco cruel? Me da pena el pobre Philip. Vuestro abuelo lo trata con dureza, y su madre espera mucho de él. Philip siempre se encuentra bajo presión, aunque, en realidad, el viejo no le dé ninguna responsabilidad.

			–Lo tiene bien sujeto. Pobre Philip, era un niño muy tonto.

			–Mientras que tú eras un verdadero demonio –le dijo Shelley con una sonrisa–. Por desgracia, Philip todavía está muy influenciado por su madre. Bueno, Brock, voy a pagar esto –dijo Shelley dirigiéndose a la caja tras haber escogido un gel con aroma de gardenias.

			 

			 

			Shelley no tenía ningún vestido que ponerse y, por primera vez desde que había ido a la boda de sus amigos Christine y Mitch Claydon, le apetecía mucho estar guapa.

			Mientras se miraba en el espejo que tenía en la habitación del hotel, Shelley pensó que se habría descrito a sí misma como una persona sencilla y limpia. No tenía muchos vestidos bonitos, como su hermana Amanda. Acostumbraba a ponerse todos los días unos vaqueros y una camisa de algodón. Brock Tyson siempre había sido muy amable con ella, a pesar de lo temperamental que era. En la actualidad parecía un hombre muy seguro de sí mismo. Duro. Un poco como el mismo Rex Kingsley, áspero e inflexible como la tierra de su reino en el desierto.

			Decidió ir a una tienda cercana, en cuyo escaparate había visto una blusa que le gustaba. Si no se la había comprado había sido porque creía que no iba a tener ninguna ocasión de lucir una prenda tan bonita. La dependienta le había asegurado que quedaría preciosa con los vaqueros blancos que tenía.

			Se puso unas deportivas blancas de piel en bastante buen estado y se maquilló un poco antes de salir.

			Al darse cuenta de lo emocionada que estaba con su cita de aquella noche, Shelley trató de mantener la calma, pensando que con aquella cena Brock tan sólo deseaba olvidar por un rato sus preocupaciones.

			Era un joven que sufría aún muchas heridas psicológicas, aunque las físicas, resultado de los golpes de su abuelo, ya hubieran cicatrizado. Las agresiones habían terminado cuando, a la edad de quince años, ya con el cuerpo de un hombre, se había enfrentado a su abuelo y habían acabado a puñetazos. Uno de los empleados había presenciado el suceso, y se había encargado de propagarlo en el bar de la zona.

			–Os aseguro que el viejo bastardo recibió su merecido, y ya era hora –había dicho entre risas.

			El informador no había tardado en ser despedido, y tardó mucho en encontrar trabajo en otro rancho.

			Brock se había ganado la fama de valiente, pero al mismo tiempo había mostrado que tenía un lado oscuro. Más le valía a ella recordarlo.

			 

			 

			Lo último que Brock había pensado hacer aquella noche era vida social. Se había sentido muy mal desde el fallecimiento de su madre, como si su muerte prematura hubiera sido en cierto modo culpa suya. Estaba seguro de haberle causado mucho dolor con sus constantes enfrentamientos con su abuelo, aunque ella nunca le hubiera reprochado nada. De todos modos, la herida no curaría nunca. Odiaba a su abuelo por haberlos repudiado y no estaba dispuesto a perdonarlo, aunque se lo pidiera desde su lecho de muerte. Una vez, incluso había acusado a su abuelo de haberse desembarazado de su padre, Roy, que supuestamente había «huido como un cobarde» desapareciendo sin dejar rastro. La verdad era que los hombres del Outback desaparecían constantemente.

			Se preguntó si le habría pasado algo parecido a su padre. Conociendo a su abuelo, lo creía muy capaz de disparar a sangre fría a cualquiera que desafiara su autoridad. El exceso de poder y dinero podía convertir en un megalómano a un hombre que ya era ruin por naturaleza. Su abuelo había montado en cólera al saber que su hija estaba dispuesta a desafiar su autoridad para casarse con el hombre que amaba. Una vez casada, trató de anular su matrimonio, pero no lo consiguió porque ya estaba embarazada. Lo que sólo Dios sabía era por qué sus padres habían permitido que Kingsley los obligara a regresar a Mulgaree, donde Brock había venido al mundo en una habitación de la planta superior de la casa.

			Por amor a su madre, su padre había soportado tanto la enemistad como la dureza que recibía de su suegro, pero al cabo de seis años Roy Tyson había desaparecido, dejando una nota que su suegro había quemado tras mostrársela al oficial de policía encargado de investigar se desaparición.

			No se había vuelto a saber nada de Roy en todos aquellos años. Brock había tratado de encontrarlo, pero sin conseguirlo. No podía evitar pensar que su abuelo debía pagar por la desaparición de su padre.

			Brock trató de apartar de su mente aquellos pensamientos sombríos que amenazaban con devorarlo, y se concentró en la tarea de vestirse. El pelo se le estaba secando, y empezaba a rizarse. Le pareció que lo llevaba ya demasiado largo, aunque las mujeres siempre le habían dicho que les gustaba mucho de aquella manera. Su experiencia era que las mujeres tendían siempre a decir cosas agradables. Los miserables eran siempre los hombres.

			Mientras se ponía una camisa limpia se preguntó qué demonios estaba haciendo, por qué había quedado para salir aquella noche, cuando lo que deseaba era estar solo y lamerse las heridas. La verdad era que siempre había sentido debilidad por la hija pequeña de los Logan, que se había convertido en una hermosa mujer.

			Desde la desgraciada muerte de su hermano gemelo, se decía que la madre de Shelley todavía se pasaba el día postrada en cama llorando, y que su padre no había permitido olvidar aquel trágico día a nadie, y menos a su hija menor.

			No le parecía justo el modo en que su familia había tratado a Shelley desde la muerte de su hermano gemelo. La habían castigado demasiado. Igual que la suya había hecho con él. Sentía que aquello había creado un lazo de unión entre ellos. Además, todavía recordaba el beso que le había dado en un baile. Shelley no tendría más de dieciséis años, pero su imagen se le había quedado grabada en la mente. Tenía la sensación de que, a pesar de su dulce sonrisa y su aparente contención, Shelley era una mujer muy apasionada. Después de todo, era pelirroja, y el rojo era el símbolo del fuego, de la pasión.

			Se preguntó qué tipo de persona sería la hermana de Shelley, Amanda, que era capaz de pasarse el día tocando el piano mientras ella trabajaba sin parar en la cocina, preparando comida para los grupos de turistas. Tampoco creía que recibiera mucha ayuda de su madre.

			Toda la gente de Koomera Crossing admiraba a Shelley. Les parecía una mujer con muchas agallas y una trabajadora infatigable.

			Brock estaba convencido de que una criatura tan dulce como Shelley sería capaz de traer un poco de sosiego a un alma atormentada como la suya. Pero el romance no entraba en sus planes. Ni siquiera una corta aventura. Desde luego, no con la chica a la que había visto crecer. No podía planear nada. No con su futuro tan en el aire.

			Sabía que no iba a encontrar la paz en Mulgaree, pero necesitaba verse cara a cara con su abuelo. Mulgaree era el lugar donde había nacido, al igual que su madre y su tío Aaron, el padre de Philip. Sin embargo, Philip había nacido en una clínica privada de Brisbane, porque Frances había tenido miedo de dar a luz a su hijo en una aislada finca ganadera del Outback. Su tío Aaron, a quien recordaba con cariño, había resultado muerto a causa de la cornada mortal que había recibido de un novillo salvaje cuando trataba de domarlo.

			Después de su muerte, todos ellos habían vivido en el infierno.

			 

			 

			–¡Pero mira qué guapa estás!

			Brock se quedó mirando a Shelley desde la puerta. Estaba muy hermosa con el pelo trenzado y sólo unos mechones rizados de sus rojos cabellos cayéndole sobre la cara, decorando su rostro de piel inmaculada y suave como la de un bebé. Un ligero toque de color realzaba su boca y sus ojos verdes eran tan grandes y misteriosos que dominaban su rostro. Parecía como si fuera capaz de hechizar a cualquiera de un momento a otro, si así se lo propusiera. Incluso a él.

			El pensamiento le hizo echarse a reír.

			–Llevas una blusa preciosa –dijo, y al pensar que ocultaba unos senos que debían de ser aún más bonitos, sintió una repentina oleada de deseo que le recorrió todo el cuerpo.

			A pesar de sus intenciones de no comprometerse en modo alguno con Shelley Logan, en la última media hora había empezado a gustarle mucho.

			Al sentir la mirada de Brock sobre su cuerpo, Shelley se puso nerviosa.

			–Me alegro de que te guste –le dijo haciendo un tremendo esfuerzo para que su voz sonara normal–. No tenía nada que ponerme, así que corrí hasta la tienda de ropa del pueblo, y encontré esto en un momento.

			–¡Qué suerte he tenido! –le dijo con una sonrisa–. ¿Nos vamos? He llamado para reservar, porque me han dicho que la comida del restaurante de Harriet es tan buena que siempre está lleno.

			–¿Hablaste con Harriet en persona?

			Brock le quitó a Shelley la llave de las manos.

			–Así es como he conseguido la reserva. Me dijo que nos cuidaría bien. Te tiene mucho cariño.

			–Y yo a ella.

			Shelley observó sus anchos hombros mientras cerraba la puerta, y de repente le asaltó el recuerdo de cómo se había sentido una vez entre sus brazos. A pesar de la imagen de macho que daba, Shelley sentía ternura por él, sobre todo cuando pensaba en lo duro que debía de haber sido para su madre y para él tener que permanecer en Mulgaree tras la desaparición de su padre. Era una casa muy triste. Tan triste como la suya.

			–Es la primera vez que voy al restaurante de Harriet desde su apertura –dijo Shelley–. Me había invitado a la inauguración, pero Amanda se empeñó en ir, y no quería dejar a mi madre sola. No puedes imaginar los dolores de cabeza que sufre.

			–Cómo sacrificamos nuestras vidas a la infelicidad.

			–Mi madre teme ser feliz. Cree que sería comportarse de manera desleal con Sean.

			–Es una lástima, pero no puedo decir que no la comprendo –replicó Brock de manera sombría.

			Camino del restaurante, tuvieron que saludar a una marea de rostros sonrientes. Todo el mundo parecía encantado de que Brock estuviera de vuelta. Shelley se ruborizó al pensar que iba de su brazo. Simplemente estar con él parecía un acontecimiento importante.

			Caminaron en silencio hasta que llegaron al restaurante de Harriet. El interior era agradable y acogedor. Estaba decorado con viejas fotografías del pueblo, colgadas de las paredes pintadas en verde y blanco. Desde la noche en que había abierto, el restaurante de Harriet se había convertido en un lugar de encuentro muy popular, tanto para los locales como para los procedentes de los ranchos diseminados por el Outback.

			Harriet estaba muy guapa, vestida con un traje de seda tailandés, que le sentaba de maravilla. En cuanto los vio, se acercó a ellos para saludarlos con efusividad.

			–¡Bienvenidos, bienvenidos! –exclamó, y se inclinó para besar a su antigua alumna en la mejilla.

			–¿Dónde te has metido todo este tiempo, Brock? Te hemos echado mucho de menos.

			–En Irlanda –le dijo, y mencionó el nombre de unas famosas cuadras de caballos sementales.

			Harriet asintió, dando a entender que las conocía.

			–Debe de haberte ido muy bien, porque tienes un aspecto estupendo. Pero alguien me dijo que perdiste a tu querida madre.

			La pena y la rabia le atenazaron la garganta, y Brock tardó un momento en responder.

			–Está donde deseaba estar, Harriet. En el hogar de sus antepasados. Aquí no tenía hogar.

			–Lo siento mucho, Brock. Has sufrido un duro golpe –le dijo Harriet, apretándole el brazo–. Ya hablaremos de ello, pero ahora lo que necesitas es un poco de paz y comodidad. Tengo una buena mesa para vosotros en el patio. Venid conmigo. Estás muy guapa, Shelley.

			Harriet apreciaba mucho a Shelley. Estaba segura de que habría llegado muy lejos en cualquiera de las grandes ciudades australianas, pero había permanecido en su rancho del Outback por lealtad a su familia y un injusto sentido de culpabilidad.

			–¡Me alegro mucho de verte, Brock!

			Brock tuvo que detenerse varias veces para saludar a la gente, pero finalmente consiguieron llegar a su mesa. Se sentaron en unas hermosas sillas de ratán con cojines de algodón indio, decorados con hojas verdes de bambú. Cerca de ellos unos elefantes blancos de cerámica llevaban maceteros de flores de colores a la espalda.

			Harriet tendría ya más de sesenta años, así que para no cansarse mucho sólo abría el restaurante tres veces a la semana: los miércoles, viernes y sábados. Shelley pensó que, para la edad que tenía, Harriet estaba llena de energía y se conservaba de maravilla.

			–Os está esperando una hermosa experiencia –les dijo al entregarles la carta.

			Shelley pensó que, para ser un restaurante pequeño, tenía una carta muy extensa.

			–La especialidad de la casa es la cocina oriental, pero si queréis comida de otro tipo, podemos preparárosla.

			–Es usted maravillosa, señora Crompton –le dijo Brock.

			–Dímelo cuando hayas terminado de cenar –le dijo Harriet con una sonrisa–. Ahora tengo que regresar a la cocina, pero una de las camareras vendrá enseguida a tomaros nota. ¿Os apetece beber algo mientras esperáis?

			–¿Quieres algo, Shelley? –le preguntó Brock, que la encontraba tan hermosa que no podía dejar de mirarla.

			–¿Puedo tomar una copa de vino blanco?

			–Por supuesto. ¿Por qué no tiramos la casa por la ventana y tomamos champán? –preguntó Brock, pensando que después del día tan horrible que había tenido le apetecía sentir las burbujas haciéndole cosquillas en la garganta, y tal vez a Shelley le gustara también–. ¿Te parece bien?

			–Perfecto –afirmó Shelley.

			Harriet sonrió.

			–Le diré a uno de los camareros que os lo traiga.
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